
Vida del gran TacanoM
.conmigo la verguenga. Diffimulé,fue mi padre, curó al muchacho, apaciguó-
lo, ybolvióme á la efcuela, adonde el Maeftro rae recibió con ira,hafta que
oyendo la cauto de la riña, fe le aplacó el enojo, confiderando la razón que ha-
via tenido. En todo efto, fiempre me vifitava el hijo de Don Atonto de Zuñiga,

.que feHamava Don Diego, porque me quería bien naturalmente , que yo tro-
cava con él tos peones ( fieran mejores los mios. )Davale de loque almorgava
yno lepedia de loque élcomia. Compravaleellampas; enteñavale a luchar-
jugava con élal toro, yentreteníale fiempre. Affi que los mas dias fus padres
del Cavallerito; viendo quanto le regocijava micompañía, rogavan a los mios,
*que me dexaffen con éi a comer, cenar, y aun dormir los mas dias. Sucedió pues
\u25a0tino de los primeros, que huvo eteuela por Navidad,que viniendo por la calle
*mhombre, que te llama va Pondo de Aguirre (el qual tenia fama de Confejero)
que elDon Diaguito me dixo;Ola llámale Poncio Pilatos , ydá a correr. Yo
por darle güilo á miamigo,llámele Poncio Pilatos. Corrióle tanto el hombreque dio acorrer tras micon un cuchillo defnudo, para matarme : de fuerteque fue forgofo meterme huyendo en cato del Maeftro. Entró el hombre dandogritos tras mi;y defendiéndome el Maeftro, affegurando que no me matafle,
prometiéndole de caftigarme :yaffi luego ,aunque la Señora le rogó por mi<movida de loque la fervia ) no aprovechó ;mandóme detotacar ,yagotándo-me, dezia tras cada agote :Diréis mas Poncio Pilatos ? Yo rerpondia. No Se-
áor. Yredondito dos vezes, á otros tantos agotes que me dio. Quedé tan eÜ
carmentado de dezir Poncio Pilato, y con tal miedo,que mandándome el diaüguiente dezir ,como folia, ks oraciones á tos otros;llegando alCredo (ad-
vierta V.merced la inocente malicia) al tiempo de dezir: padeció fo elpoder
de Poncio Pilato; acordándome que no havia de dezir mas Pilatos,dixo.* Pa-
deció fo dpoder de Poncio de Aguirre. Dióte al Maeftro tanta rifa de oír miümplicidad , yde veer el miedo que lehavia tenido,que me abragó ,yme diouna firma,en que me perdonava de agotes ks dos primeras vezes que los mere-
cieffe: Con efto fuiyomuy contento. Llegó (por no enfadar) el tiempo detes!Carneftolendas, y tragando el Maeftro de que fe holgaflén fos muchachos ,
ordenó que huvieffe Rey de gallos. Echamos fuertes entre doze feñalados por él,
ycupomeámi. Avisé á mis padres, que me butoaffen galas. Llegó el dk ,yfalien un cavallo etico, y muflió; el qual, mas de manco, que de bien cría-do, iva haziendo reverendas. Las ancas eran de mona, muy fincok;el pefeue-go de camello, y mas largo; lacara no tenia finoun ojo., aunque obero. Echa-vanfele de ves* ks penitencias, ayunos, y fullerías del que le tenia a cargo en elganarle la radon. Yendo, pues, en él,dando bueltas a un lado, y á otro, co-mo Farifeo en paffo, y.los demás niños todos aderezados tras mi,paffamos porla plaga (aun de acordarme tengo miedo ) llegando cerca délas metes délasverduleras .( Dios nos libre ) agarró micavallo un repollo á una,ynifue vifto,m oíd©, quando lo defpacho á las tripas ;á ks quales, como iva rodando por el

gaznate^ llegó en breve tiempo. Lavercera (que fiempre fon defvergoncadas )
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empegó a dar vozes. Llegáronte otras, ycon ellas picaros ,y algando cat.aori.ss
garrafales ,nabos frifones,bérengenas, y otras legumbres, empiegan á dar tras
eí pobre Rey. Yoviendo que era batalla nabal, y que no te havia de hazer á ca-
vado, quite apearme, mas tal golpe me le dieron al cavallo en la cara, que yen-
do á empinarto, cayó conmigo (hablando con perdón) en una privada. Púleme
qual V.merced puede imaginar. Yá mis muchachos fe havian armado de pie-
dras, ydavan tras las verduleras,y detealabraron dos. Yoá todo efto,definies que
caí en laprivada, era laperfona mas neceffaria de la riña. Vinola jufticia,pren-
dió á verceras, y muchachos, mirando á todos que armas tenían, y quitando-
felas porque havian tocado algunas dagas de las que traían por gak,y otros era-das pequeñas. Llegó á mi,y viendo que no tenia ningunas, porque me ks ha-
vian quitado, ymetidoks en una Cato á iecar con la capa ,y fombrero. Pidióme,
como digo, ks armas , al qual reipondi, todo fucio,que fino eran ofenfivas
contra las narizes, que yono tenia otras : Y de palto quiero confeffar á V.M.
que quando me empezaron á tirar las bérengenas, nabos, 8cc. que como llevava
plumas en el fombrero ,entendí que me havian tenido por mimadre, y que la
tiravan, como havian hecho otras vezes; yaffi,como necio, y muchacho ,em-
pecé á dezir : Hermanas, aunque llevo plumas, no foy Aldonga Saturno de Re-
vollo mi madre, como fiellas no lo echaran de ver por el talle,y roílro. Elmie-
do me difculpa la ignorancia , yel focederme la defgracia tan de repente. Pero
bolviendoal Alguacil,quifo llevarme á la cárcel, yno me llevó, porque no
hallava por donde alfilme (talme havia puefto del lodo.) Unos fe fueron por una
parte, y otros por otra, y yo me vine á micafa defde la plaga, martirizando
quantas narizes topava en el camino. Entré en ella, conté á mis padres el foceífo,
ycorriéronte tanto de verme de la manera que venia, que me quinterón maltra-
tar :yo echava la culpa á las dos leguas de rozin efprimido que rae dieron. Pro*
curaya tetisfacerlos, y viendo que no baftava, tolime de fo cala , y fuime á veer
á mi amigo Don Diego, al qual hallé en la fuya defcalabrado ,y á fus padres
refueltos por ello, de no le embiar mas á kcfcuek. Alli tuve nuevas de como
mi rozin, viéndote en aprieto , te esforgó á tirar dos cozes ,y de puro flaco te
defgajaron las ancas, y iequedó en el lodo, bien cerca ele acabar. Viendomej
pues, con una fielta rebuelta, un pueblo eícandalizado ,los padres corridos, mi
amigo defcalabrado, y elcavallo muerto, determiné de no bolver mas á la ef-
cuela,niá caía de mis padres, finode quedarme á tervir á Don Diego, ó por
mejor dezir,en fo compañía, y efto con gran güilo de fus padres, por el que
dava mi amiftad al niño. Efcrivi á mi cato, que yá no havia menefter irmas á la-
eteuela ;porque aunque no tebia bien efcrivir,para miintento de ter Cavallero ,
loque te requería era eterivir mal;y affidefoe luego renunciava á la eteuela ,
•por no darles gallo, yá fu cato ,para ahorrarlos de petodumbre. Avisé de don-
de, ycomo quedava, y que hafta que me dieffenUcencia, no los verte.
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CAPITULO III.
De como fuya un Pupilage por criado de Do» Diego Coronel,

DEtermrao, pues, Don Atonto de poner a fohijo en Pupikge. Lo uno-,
por apartarle de luregalo, y lootro, por ahorrar de cuidado. Supo que

havia en Segovia un Licenciado Cabra ,que tenia per oficio criar hijos de Ca-valleros, y embio alia el toyo, y á mipara que le acompañante, y firvieffeEntramos primer Domingo derpues de Quarefina en poder de la hambre viva!porque tal lacena no admite encarecimiento. Elera un Clérigo cerbatanadargo
foloen el tal te, una cabega pequeña, pelovermejo; noayraas que dezir para
quien tebe el refrán, que dize, nigato, niperro de aquella color: los ojos ave-cindados en el cogote, que parecía que mirava por cuebanos ,tan hundidos ,yobicuros, que era buen litioel toyo para tiendas de mercaderes ,la nariz entreRoma, yFrancia, porque to lehavia comido de unas bubas de resfriado . queaun no íueron de vicio,porque cueitan dinero; ks barbas defcoloridas de mie-do de la boca vezma, que de pura hambre parecía que amenagava á comértelas*
SSrJlí Ta

"°
!f qTt0S' yPien!° > P°r holgaganes, y vagaraun!dos te los havian defterrado :el gaznate largo como Aveítruz, con una nuez tanlaida, que parecía te iva a butoar ae comer, forgada de laneceffidad; tos bra*eos tecos, las manos como un manojo de farmientos cada una; mirado de rae-

darmr'rratTr0r',°r0mpaSi- corndosP™ largas, yflacas;fo an-feraS^SSlí decokmP°n]^^avan los huellos como tablillas deliW A a
!a hetlC3' kbfba Srande 'i™nu^a fe la cortava ;por nogaftar y eí dezia, que era tanto el ateo que le dava ver las manos del barbero

EÍunZl?UTTlC X;ma í?atar' que tal V^mkkfí-e, cortavale los &>nS «?e «
- T5- 7r™Un bonete los dias de So1 ratonado,con

Tc^íIÍZmf10nCSAC^ mde cofa<lue^paño, con los fondosdecaipa Lafotana fegun dezian algunos, era mikgroto, porque no fe fabiade que color era. Unos viéndola tan finPelo,k tcnSn por de iuero de rom3
n ul &!?Ue -V1UÜOni defdece^P^ia mV&ft defde lexos en re
WÓs^ htorannmCCTld0r ' no traa, cueH "ipuños;ptrecia con los cabellosla gos, la forana rodera, y corta ,lacayuelo de la muerte. Cada canato podia

rav tes r
U"F/ÚÍCV PUCS fU ñp°fent0 'aun árañas no havia *&> conjú!

lava to ratones; de miedo que no le royeffen algunos mendrugos que guardava s
ñas aTfinT ™SM°**d°rmk fieraF^ **$*lado, por So gllla? ias toba-
fu nn/ Yprotoraiterk. A poder, pues ,dtíte vine, y enapoSoCvnoVseh?nDOn Pieg°' yhnoch*^ Hegaraos^Uteñalon'udt o
DtoonS7 ílzounaP]a^a corta, que por no gaftar tiempo no duro masDuonos loque haviamos de hazer ;eftuviraos ocupados en eftohafta luhora del
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comer , fuimos allá,comían los amos primero, y tendamos los criados. ElR£
fitorioera un apofento como un medio celemín; fuftentavanfe á una meto hafta
cinco Cavalleros. Yomiré lo primero por los gatos, y como no los vl,pregun-
té, que como no los havia á un criado antiguo .*el qual de flaco eftava yácon la
marca del Pupikge. Gomengó á enternecerfe , y dixo:Como gatos ? Pues
quien os ha dicho á vos que los gatos fon amigos de ayunos, y penitencias ? En
logordo feos echa de ver que fois nuevo. Yocon efto me comencé á afligir, y
mas me afollé quando advertí, que todos los que antes vivían en el Pupilage efta-
van como leznas, con unas caras, que parecían fe afeitavan con Díaquilon. Sen-
tbfe el Licenciado Cabra , y echó labendición. Comieron una comida eterna,
fin principio, nifin. Traxieron caldo en unas elcudillas de madera , tan claro,
que en comer una dellas, peligrava Narcifo mas que en la fuente. Noté con la
anfia, que tos macilentos dedos fe echavan á nado tras un garvango huérfano ,y
folo, que eílava en el fuelo. Dezia Cabra á cada forbo. Cierto que no ay tal
coto como laolla; digan loque dixeron;todo lo demás es vicio, ygula. Aca-
bando de dezirlo, echbfe fuefcudilk a pechos, diziendo :Todo efto es tolud,y
otro tanto ingenio. Mal ingenio te acabe ,dezia yo, quando viun mogo me-
dio efoiritu,y tan flaco,con un plato de carne en ks manos ,que parecía la
havia quitado de fimifino. Venia un nabo aventurero ábueltas ,ydixo el Mae-
ftro:Nabos ay ? No ay para mi perdiz que fe le iguale. Coman, que me huelgo
de verlos comer. Repartió á cada uno tan poco carnero, que en lo que fe les pe-
gó alas uñas, y fe les quedó entre los dientes, piento que fe confundo todo,
dexando defcomulgadas ks tripas de participantes : Cabra los mirava ,y dezia.
Coman , que mogos fon,y me huelgo de ver fos buenas ganas. Mire vueífa
merced,que buen aliño para los que boftegavan de hambre. Acabaron de comer,

y quedaron unos mendrugos en la mete, y en el plato unos pellejos ,y unos

huellos ;ydixoel Pupilero :Quede efto para los criados ,que también han de
comer; no lo queramos todo. Mal te haga Dios, y lo que has comido , lace-
rado, dezia yo, que tal amenaga has hecho á mis tripas. Echó la bendición,
y dixo: Ea, demos lugar á los criados,y vayanfe hafta ks dos á hazer exerci-

cio, no les haga mal lo que han comido. Entonces yo no pude tenerla rito,

abriendo toda la boca. Enojóle mucho, y dixome,que aprendiente modeftki
ytres,óquatrotontencks viejas, y fuefe. Sentamonos nofotros ,y yo que vi
elnegocio mal parado, y que mis tripas pedían jufticia,como mas cano, y mas

fuerte que los otros, arremetí alplato,como arremetieron todos, y emboque-
me de tres mendrugos los dos , y elun pellejo. Comengaron tos otros á gruñir.
Entró Cabra al mido, diziendo :Coman como hermanos ,pues Dios les dá
con qué ;no riñan, que para todos ay. Bolviófe al Sol,y dexónos tolos.
Certifico á V.M,que havia uno dellos que to lkmava Surre,Bizcaino ,tan ol-
vidado yá de como, ypor donde fe comía, que una eortecil.a que le cupo da

llevó dos vezes á los ojos,y de tres no la acertava á encaminar de las manos a la
bocajypediyodebever (que los otros por eftar caliayunos no lo hazian ) y
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dieronme un vafo con agua, y no le huvebien llegado akboca , quando co»
mo fifuera lavatorio de comunión, me le quitó el mogo efpiritado que dixe .-
Levánteme con grande dolor de mi anima,viendo que eftava en cato donde fe
brindava a las tripas,y no haziank razón. Diome gana de defcomer (aunque-
no havia comido) digo, de proveerme ,y pregunté por las necefterias aunantiguo, ydixome, no losé, en efta cato no ks ay _ para una vez que os pro-
veereis mientras aqui eftuvieredes ,donde quiera podéis ,que aqui eftoy dos me-tes ha,y no he hecho tal coto, finoel dia que entré,como vos aora,de lo quecené en micato la noche antes. Como encareceré yomi trifteza, ypena ? Fue
tanta,que confiderando lopoco que havia de entrar en mi cuerpo ,no osé (aun-
que tenia gana) echar nada del. Entretuvimonos hafta lanoche. Deziame DonDiego, que qué haría él para perfoadir á las tripas, que havian comido por-que no to querían creer ? Andavan vaguidos en aquella cate, como en otra ahi-
tos. Llego khora de cenar ;pafiófo lamerienda en blanco. Cenamos muchomenos, y no carnero, finoun poco*del nombre delMaeftro,Cabra alfadaMirevueffa merced fiinventara eldiablo tal coto. Dezia,.es muy toludable

'
yprovcehofo el cenar poco,para tener ei eílomago detecupado ,y citava una re-tahila de Médicos infernales. Dezia alabanzas de la dieta, y que ahorrava irahombrede fuenos petados, fabiendo que en fticatono te podia tonar otra cotefino que comían. Cenaron ,y cenamos todos ,yno cenó ninguno. Fuimonos!acoiter , y en toda la noche ,yo,ni Don Diego podimos dormir: él tragando

de quexaife afo padre, y pedir que le tocante de alli;y yo aconfejandole , quetohizieífe. Yúltimamente le dixe : Señor í tobéis de cierto fieftamos vivos tJ.orque yo imagino ;que en la pendencia de las verceras nos mataron,y que to-mos animas que eftamos en dPurgatorio ;y affi,es por demás dezir , que nos,
laque vueltro padre , fialguno no nos reza en alguna cuenta de perdones ,y nosfaca de penas con alguna Miffaen altar Privilegiado. Entre eftas platicas

*
y unpoco que dormimos , fe llegó lahora del levantar. Dieron las tois, y llamó Ca-pia a ación. Fuimos, yoírnosla todos. Yá mis e^aldas, y hijadas nadavan en eljubón, y las piernas davan lugar á otras fiete caigas, los dientes facava con to-bas, amarillos (vellidos de deterPeracion.) Mandáronme leer el primer Nomi-nativo a los otros,y era de manera mihambre ,que me deteyuné con la mitad deias razones » comiéndomelas , y todo efto creerá quien topiere loque me contóei mogo de Cabra,diziendo¡Que elha viftometer en cato, recien venido, dos«nones , y que á dos días telieron cavallos ligeros,que volavan por los aires yque vio meter maitines petodos ,y á tres horas telir galgos corredores r y que unaV__uaretma topó muchos hombres ;unos metiendo los pies, otros las manos, yotios todo el cuerpo en el portal de focato (ello por muy gran rato ) y muchagente venia á foloaquello de fuera: ypreguntando un día, queteria_ Porque

J-aoia fe enojo de que te lopreguntante ,retpondió :Que los unos tenian terna-y los otros tobañones, y que en metiéndolos en aquella cato, morían de ham-m» de maneja ,que no comían de alliadeknte. Certificóme que era verdad*



Oirás de Don Francifco de Muévedo £M*
yo que conocí la cafa lo creo : digolo,porque no parezca encarecimiento lo
que dixe: Ybolviendo á la lición,diók, ydecorárnosla ,y protegui fiempre
en aquel modo de vivir que he contadofolo añadió á lacomida tozino en la olla,
por no seque que le dixeron un dia de hidalguía alia fuera,y affi tenia una caja de
yerro toda agugerada , como falvadera ;abríala,y metk un pedago de tozino
en ella que la Uenaffe , y tornavala á cerrar , y raetiala colgando de un cordel en
la olla, para que la dieffe algún gumo por los agugeros , y quedaffe para otro

dia el tozino. Parecióle defpues , que en efto te gaftava mucho , y dioen affo-
mar el tozino en iaolla. Paffavamoslo con eftas cofas ,como fe puede imaginar.
Don Diego ,y yonos viraos tan alcabo ,que yá que para comer no hallavamos
remedio , paffado un mes lebufcamos , para no levantarnos de mañana ;yaffi
trazavamos de dezir, que teníamos algún mal; pero no diximos calentura ;por-
que no la teniendo , era fácil de conocer elenredo ;dolor de cabega ,ó muelas
era poco eftorbo;diximos al fin,que nos dolían las tripas, yeftavamos matos
de achaque de no haver hecho de nueítras perfonas en tres días, fiados en que á
trueque de no gaftar dos quartos , no butearia remedio. Ordenólo el diablo de
oti-afiíerte; porque tenia una receta que havia heredado de fo padre, que fue
Boticario: fupoelmal, yaderecóuna melecina, yllamando una vieja de re-
tenta años , tia foya,que le tenia de enfermera, dixo, que nos hechaffe ton-
das gaitas. Empegaron por Don Diego;el defventurado atajóte , y la vieja en
vez de echártela dentro, difparófela por entre la camifa , y efpinazo , y diólc

con ella en elcogote, yvino á fervir por defuera guarnición , la que dentro ha-
via de fer aforro. Quedó elmogo dando gritos,vino Cabra , yviéndolo ,dixo,
que me echaffen á mi la otra,que luego tornaría á Don Diego. Yome veftia,
pero valióme poco;porque teniéndome Cabra, y otros, me la echó la vieja,
á la qual de retorno dicon ella en toda la cara. Enojóte Cabra conmigo, y dixo,
que él me echaría de fucafa, que bien fe echava de ver que era todo bellaque-
ría;mas no loquifo mi ventura. Quexamonos á Don Alonfo, y el Cabra le
hazia creer , que lo haziamos por no affiftiral eíludio. Con efto no nos valían
plegarias. Metióen cato la vieja por ama, para que guitoffe, y firvieffe á los
Pupilos ;ydefpidió alcriado , porque le halló el Viernes de mañana con unas

migajas de pan en la ropilla. Loque paitemos con la vieja, Dios lo tobe: era

tan torda, que no oia nada , entendía por teñas , ciega , y tan gran rezadera,
que un dia te ie detenfártó el Rotorio fobre la olla, y nos la traxo con el caldo
mas devoto , que jamas comi. Unos dezian , garvangos negros , finduda fon

de Etiopia. Otros dezian ,garvangos con luto;quien fe les hayrá muerto ? Mi

amo fue el que te encajó una cuenta, y al mazcarla te quebró un diente. Los
Viernes nos foliaembiar unos huevos á fuerga de pelos,y canas fiíyas, que po-

dían pretender Corregimiento ,ó Abogacía. Pues meter el vadil por el cucha-
ron, embiar una efcudilk de caldo empedrada, era ordinario , rail vezes tope

yofavandijas, palos y eftopa de laque híkva en la olla:y todo lometía, para

que hideffe pretenda en las tripas,yabultafle. Paitemos efte trabajo hatea Ja
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Quarefmaque vino,y ala entrada della eftuvo malo un compañero Cabrapor no gaftar, detuvo el llamar el Medico, hafta que yá él pedía confeffion'mas que otra coto. Llamo entonces un Platicante ,el qual le tomó el pufo ydixo, que lahambre lehavia ganado por la mano el matar aquel hombre Die-ronle el Sacramento, yel pobre quando lo vio (que havia un dia que no habla-va) dixo:Señor mío Jesu Christo ! neceffario ha fido ei veros entrar enefta cafa, para perfuadirme que no es el Infierno. Iraprimierontele ellas raconesen elcoragon :murió el pobre mogo, enterramoíle muy pobremente ,por terforaftero, yquedamos todos alfombrados. Divulgóte por elpueblo el cafo atroz,llego aoídos de Don Alonfo Coronel,ycomo no tenia otro hijo, detengañofede las crueldades de Cabra ,y comengó á dar mas crédito alas razones de dostombras, que ya eftavamos reducidos á tan miterable diado. Vino á tocarnos dellupnage, y teniéndonos delante, nos preguntava por nofotros, y tales nosvio, que finaguardar rpas, trató muy mal de palabras al Licenciado VigiliaMandónos llevar en dos filias acate; de^edimonos délos compañeros, quenos toguian con los déteos, y con los ojos, haziendo las Iaftimas que haze el quequeda en Argel, viendo venir refeatados fos compañeros.

CAPITULO IV.
DeU convalecencia, yido a eftudior a Alcalá de Henares,

"P Ntramos en cafa de Don Alonfo,yecháronnos en dos camas con much.0¡f-t'ent0' Porclue no.fe nos derparramaffen los hueífos de puro roídos del ham-ore. lraxeron exploradores, que nos buteaífen los ojos por toda la cara :y á mi,como havia fidomi trabajo mayor, y la hambre imperial (al fin me tratavarícomo a criado ) en buen rato no me-los hallaron. Traxieron Médicos, yman-caron, que nos hmpiaffen con zorras el polvo de las bocas, como á Retablos ;y
\u25a0Dien loeramos de duelos. Ordenaron que nos dieffen foftancks, y pillos. Quienpoara contar a k primera almendrada, y á la primera ave,ks luminarias quepulieron las tripas de contento ? Todo les hazia novedad. Mandaron los Dolo-res, que por nueve días no hablante nadie rezio en nueftro apotento; porque co-mo eltavan huecos los eítomagos, fonava en ellosel eco de qualquier palabra.v-on eltas, y otras prevenciones, comengamos á bolver, y cobrar aleun aliento jpero nunca podian ks quixadas detooblarte ,que eftavan negras, y alforgadas *
y aai ie dio orden, que cada dia nos las ahormaffen con la mano deun almirez.J-evantamonos a hazer pinicos dentro de quatro dias, yaun parecíamos fombras«e otros hombres; y en lo amarillo, y flaco, fimiente de los Padres del Yermo.
*;j5°Í.d!a Saíj2vamos en dar gracias á Dios,por havernos retoatado de la cau-«vroa<l del fienffimo Cabra, yrogavamos al Señor, que ningún Chriftiano cay-een lus crueles manos. Si acato comiendo alguna vez, nos acordavamos de
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las metes del mal Pupilero, te nos aumentaya el hambre tanto, que acrecentá-
bamos la coila aquel dia. Solíamos contar á Don atonto, como al tentarte a k
meto nos dezia males de la gula ( no haviendok él conocido en fo vida )y reíate
mucho, quando le contavamos, que en el Mandamiento de no matarás ;metía
perdizes, capones, y todas las cotos que no quería darnos ;y por el configuien-
te lahambre; pues parecía que tenia por pecado, no toloef matarla, fino el
criarla, tegun recatava el comer. Paflarontenos tres metes en efto,y al cabo
trató Don Atonto de embiar á fohijoá Alcalá á eftudiar loque le toltava de
Gramática. Dixome á mi fiquería ir;y yo que no deleava otra coto, fino tofo-
de tierra donde te oyeífe el nombre de aquel malvado perfeguidor de eítomagos,
ofrecí de fervir á fohijo,como vería. Y con efto dióle un criado para Mayor-
domo, que le governaffe la cato, y to tuvieíTe quenta del dinero del gafto,que
nos dava remitido en cédulas para un hombre , que fe lkmava Julián Merluza.
Pulimos elhato en elcarro, de un Diego Monje; era media camita , yotra de
cordeles con ruedas para meterla debaxo de la otra mia, y del Mayordomo, que
fe lkmava Aranda :cinco colchones , yocho tobanas ,ocho almohadas , qua-
tro tapizes, un cofre con ropa blanca, ylas demás garandajas de cate. Nofotros
nos metimos en un coche ,finimos á la tardecita antes de anochecer una hora,
y llegamos á la media noche á la fiempre maldita Venta de Biveros. ElVentero
era Morifoo,y ladrón (y en mivida vi perro, ygato juntos con la paz que
aquel dia. ) Hizonos gran fiefta, y como él,ylos Miniftrosdel Carretero ivan
horros (que yá havian llegado también con elhato antes; porque nofotros ve-
níamos de efoacio ) pegóte alcoche, dióme á mi lamano para telir del eítrivo,
.y dixome, fiiva á eftudiar ,yole rerpondi que fi. Metióme adentro, donde
. eftavan los Rufianes, con unas mugercillas , un Cura rezando al olor, un viejo
Mercader , y avariento, procurando olvidarte de cenar, ydos Eftudiantes fre-
gones de los de mantellina, huleando trazas para engullir. Mi amo,pues, co-
mo mas nuevo en Venta; y muchacho , dixo :Señor huefped !déme lo que
huviere para mi, y dos criados. Todo3 lo tomos de vueífa merced dixeron al
punto los Rufianes, y le hemos de fervir. Hola huefped ;mirad que efte Ca-
vallero os agradecerá lo que hizieredes ,vaciad la detpenfa,y diziendo eílo, líe-
gófe uno,yquitóle la capa ,diziendo :Defoanfe vueífa merced mi Señor , y
putola en un poyo. Eftava yo con efto defvanecido ,yhecho dueño de la Ven-
ta. Dixouno de las Ninfas :Que buen talle de Cavallero , y va á eftudiar ? es
vuelto merced fu criado ? Yorefpondi, creyendo que era aíficomo lo dezian ;
que yo,y el otro lo eramos. Preguntáronme fo nombre ,y no bien lo dixe,
quando uno de los Eftudiantes fe llegó á él medio llorando, y dándole un abra-
go apretadiflimo ;dixo : O mi Señor Don Diego Iquien me dixera á mi aora
diez años,que havia de ver á vueífa merced deíla manera ? Defdichado de mi,
que eftoy tal,que no me conocerá vueífa merced. El fe quedó admirado, y yo

. tambien,que juramos entrambos no haverle ditoen nueftra vida. Elotro com-
pañero andava mirando á Don Diego á la cara, y dixo fu amigo ;Es eíle Señor

de
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üecayo padre medixiftesvos tantas cofas? Gran dicha a fido nueftra encon-
trarle, y conocerle, fegun eftá de grande, Dios le guarde ,y empegó á tonti-
guarfe, (quien nocreyera, que fe havian criado con nofotros?) DonDiego
fe le ofreció mucho,ypreguntándole funombre ;falió el Ventero ,y pufo loa
manteles ,yoliendo la eftafa dixo : Dexen efto,que defpues de cenar fe habla-rá, que fe enfria. Llegó un Rufián ,y pufo affientos para todos ,yuna filiapara
Don Diego , y el otro traxoun plato. Los Eftudiantes dixeron : Cene vueífa
merced que entre tanto que á nofotros nos aderegan loque huviere le reñire-
mos a lameto : J e s u s,dixo Don Diego;Vs.Ms. fe affienten fifon férvidos*yá efto refpondieron los Rufianes (no hablando con ellos:) Luego miSeñor,
que aun no eftá todo á punto, Yoquando viá los unos combidados, y á los otrosquetocombidavan, affligíme, y temí loque focedió ;porque los Eftudiantes
tomaron laentokda, que era un razonable plato, y mirando á miamo dixe-
ron:No es razon,que donde eftá un Cavallero tan principal to queden eftas Da-mas por comer. Mande vueífa merced que alcancen un bocado.El haziendo del
galán ,combidóks : fentaronfe ,y entre los dos Eftudiantes , yellas no dexa-ron en quatro bocados fino un cogollo , elqual fe comió Don Diego, y aldar-
fele aquel maldito Eftudiante , le dixo : Un abuelo tuvo vueffa merced Tiodemipadre, que en viendo lechugas fedefmayava; que hombre era tan cabal. Ydiziendo efto fepufo un panecillo , y el otro otro. Pues ks Ninfas yá davan
cuenta de un pan,y el que mas comía era el Cura, con el mirar folo. Senta-
ronfe los Rufianes con medio cabrito affado ,dos lonjas de tocino, yun par de
palominos cocidos , y dixeron : Pues Padre ahi fe eftá ? llegue,y alcance, que
miSeñor Don Diego nos haze merced á todos. Nobien fe lo dixeron, quandofe fentó. Yá quando vio miamo que todos fe lehavian encaxado , comengofe áafligir. Repartiéronlo todo, yai D.Diego dieron no sé que hueítos, y alones a
lodemás engullieron el Cura, y los otros. Dezían los Rufianes :No cene mucho
Señor ,que lehará mal,yreplicava el maldito Eftudiante;y mas,que es me-
nefter hazertoá comer poco para la vida de Alcalá. Yo, yel otro criado efta-
varaos rogando á Dios, que les pufiefle en coragon , que dexaffen algo. Y yaque lo huvieron comido todo,y que el Cura repaffava los hueffos de los otros,
bdvio el Rufián", y dixo : O pecador de miIno hávemos dexado nada á los
criados , vengan aqui Vs.Ms. A Señor toueftped ,>' dé les todo, loque huviere,veaqui un doblón. Tan prefto toltó.el detoomulgado pariente de miamo (digodefcolar ) ydixo : Aunque vueffa merced me perdone Señor hidalgo,deve fa-ber poco de corteña ;conoce por dicha a miSeñor primo ? Eldará a fus criados,
-y a-un á los nueílros íilos tuviéramos, como nos hadado á nofotros. No té enoje-yueflá merced que no le conocían., Maldiciones le eché quando vitan gran diffi-
roukcion, que no pensé acabar. Levantaron ks metes, y todos dixeron a Don.Diego que fe acoftaffe ,- elquerkpagar Ja cena, yreplicáronte, que akmañana
íiavriatogar.Eftuvieroñfeun rato parlando,y preguntólefu nombre alEftudiañ-
*e, ydixq,que fe lkmava don Coronel. En mdos infiernos: arda el embuftero,
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en donde quiera que eftá. Vioque dormía elavariento ,y dixo:vuefl^merced
quiere reir? pues agamos alguna burla á efte viejo,que no ha comido finoun
pero en todo elcamino, yes riquiffimo. LosRufianes dixeron :Bien aya elLi-
cenciado, hágalo, que es razón. Con efto fe llegó, y tocó al pobre viejo,que
dormía ,de debaxo de los pies unas alforjas, y defembol viéndolas halló una caxa,
ycomo fitiiera de guerra hizo gente. Llegáronte todos ,yabriendok _, vio que
era de alcorgas. Sacó todas quantas havia ,y en fo lugar pufo piedras ,palos ,y
loque halló;luego fe proveyó fobre lodicho,y encima de la fociedad pufo ha-
íta una dozena de vefones : cerro lacaxa ,y dixo : Pues aun no baila,que bota
tiene, tocóle el vino, ydesfundando una almoada de nueftro coche ;defpues
de haver echado un poco de vino debaxo , fe la llenó de lana,yeílopa ,ykcer-
ró. Con efto fe fueron todos á acollar para una hora ó media que quedava , y ei
Eftudiante lo puto todo en ks alforjas ,y en la capilla del gavan echó una gran
piedra , y fuefe á dormir. Llegó lahora del caminar , defpertaron todos,y el
viejo todavía dormía. Llamáronle, yal levantarte no podia levantar te capilla del
gavan. Mirólo que era, yel Ventero adrede le riñó,diziendo :Cuerpo de Dios,
liohallas otra coto que llevarte Padre , fino es efta piedra ? Que les parece á Vs.
Ms. fiyo no le huviera vifto ? coto que eftimo en mas de cien ducados, porque
es contra el dolor de eítomago. Jurava, yperjurava, diziendo, que él no ha-
via metido tal en la capilla. Los Rufianes hizieron la cuenta, y vino á montar
fefenta reales , que no entendiera Juan de Leganés la toma. Dezian los Eftu-
diantes :como hemos de torvir á vueffa merced en Alcalá ? Quedamos ajuftados
enelgafto. Almorgamos un bocado, y el viejo tomó fus alforjas , y porque no
Vieffemos lo que tocava;y no partir con nadie : detotólas á etouras debaxo el ga-
van, y agarrando un yeten untado , echófeio en laboca , y fue á hincarle una
muela ,y medio diente que tenia,ypor poco tos perdiera. Comengó á efeupir,
yhazer geílos de atoo ,y de dolor. Llegamos todos á él,y elCura el primero,
diziendole ,que qué tenia? Comengó'e á ofrecer á Satanás, dexó caer las alfor-
jas; llegóte á él elEftudiante, y dixo: Arriedro vayas Satán ,cata la Cruz.
Otro abrió un Breviario , y hizieronle creer que eftava endemoniado ,hafta que
élmifmo dixo lo que era, y pidió le dexaffen enxaguar laboca con un poco de
Vino, que él tra'ia en labota. Dexaronle,y tocándola ,abrióla, y abocando en
un vafito un poco de vino, tolió con lana , y eílopa un vino tolvaje, tan barba-
tío, ybelloto , que no fe podia bever , nicolar. Entonces acabó de perder la
paciencia el viejo; pero viendo las defeompueítas careadas de rito, tuvopor bien
el callar ,y fobir en el carro con los Rufianes, y mugeres. LosEftudiantes, y el
Cura fe entortaron en un borrico,y nofotros nos pulimos en el coche. Yaun no
bien havia comengado á caminar, quando los unos ,ylos otros nos comengaron
á dar vaya, declarando laburla : El Ventero dezia : Señor nuevo á pocas eítre-
nas como eíla envegeedá. ElCura dezia : Sacerdote foy,allá fe lodiré de Mif-
fas. Yel Eftudiante maldito vozeava. Señor primo? otra vez rafquefe quando
ie coma,y no ddpues.Ei otro dezia :Sarna dé á vueífa merced Señor Don Diego

Noio-
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Nofotros dimos en no hazer cafo ,Dios tobe quan corridos ivamos. Con eftas
y otras cofas llegamos á k Villa,apeamonos en un meton ,y en todo eldia (que
llegamos á ks nueve) acabamos de contar la cena paflada, y nunca podimos facarea limpio elgafto.

Vi del
*

CAPITULO V.
De la entrada en Alcalá, patente y burlas que me hizieron por nuevo.

ANtes que anocheciente falimos del mefcná la cato que nos tenían alquila-da,que eftava fuera la puerta de Santiago ,patío de eftudiantes , dondeay muchos juntos, aunque efta teníamos entre tres moradores diferentes no masEra el dueño , y huefped de los que creen en Dios por corteña, ó fobre falto*Monfcos tos llaman en el pueblo , que aun ay muy grande cofecha deíla gentey de la que tiene Aforadas narizes, y fololes faltan para oler tozino;digo dio*confeffando lamucha nobleza que ay entre lagente principal,que cierto es mu-cha. Recibióme pues el huerped con peor cara, que fiyo fuera Cura,y lepi-
diera la cédula de confeffion ;ni sé filo hizo porque le comengaifemos á tenerrelpeto , opor fer natural luyodellos,que no es mucho tenga mala condiciónquien no tiene buena ley. Pufimos nueítro hato, acomodamos ks camas ,y lodemás, ydormimos aquella noche. Amaneció ,yheljbs aqui en camito todos losEftudiantes de lapotoda a pedir la patente á miamo. Elque no febia lo que era.
Lr_TTme' fe<luf"an? Yyo entre tanto, por lo que podia foceder ,miacomode entre dos colchones, y foto tenia la media cabega fuera,que parecía

SlSS I\a' u." d°/ dozeJnas5ire rea!es . dieronfelos ,y cantando comengaron
una gma del diablo,diziendo :Viva el compañero y fea admitido á nueftra ami-£r;ÍK¿' ríPre1eminencwsJde aMiguo. Pueda tener torna,andar mancha-do, y padecer el hambre que todos. Ycon efto, ( mire vueffa merced que pri-vilegios) volaron por la efcalera, y al momento nos vertimos nototros ,y to-mamos el camino para Efcueks. Ami amo apadrináronle unos Colegiales cono-rj;fuh% > y entl°e» ftGeneral : pero yo,que havia de entrar en otrodiferente ,yfui folo,comencé a temblar. Entré en el patio, y no huve metidobien el pie, quando me encararon ,yempegaron á dezir,nuevo. Yopor diflí-mulardi en reír, como que no hazia cafo, mas no bailó;porque llegándote ám ocho ,onueve, comengaron á reírte. Pufeme colorado (nunca Dios lo per-mitiera) pues alrallante fe pufo uno que eftava á mi lado fos manos en las nari-Jyapa.tandoy.xo: Por refucilar eftá efte Lázaro, fegun hiede: Ycon
bien™.

ks narizes: yo que me pensé efeapar, tara-

ríDiíí S Tn°Sr' y **=:VU^Smercedes tienen razon> q*huele rauy2eñcSnn?^UCía nfa' yj^Wei y^eftavan juntos halla ciento. Co-mensaionaefcarbar, y tocar al arma,y en las toles, y abrir, y cerrar de los
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bocas, vique feaparejavan gargajos. En efto un Manchegago acatarrado me
hizo alarde de uno terrible,diziendo : Efto hago. Yoentonces, que me viper-
dido,dixe : Juro á Dios que me la iva á dezirle,pero fue tal la batería ,y lluvia
que cayó fobre mi, que no pude acabar la razón. Yo eftava cubierto elroftro
con la capa , y tan blanco,que todos tiravan á mi,y era de ver finduda ,como
tomavan lapuntería. Eftava ya nevado de pies á cabega ,pero un bellaco, vién-
dome cubierto , yque no tenia en la cara coto,arrancó azk mi, diziendo con
gran colera: Baila, no le matéis. Yo, que togun me tratavan, creí dellos que
loharían,deftapé por ver loque era,yal mffmo tiempo el que dava las vozes
me clavó un gargajo entre los dos ojos. Aqui to han de confiderar mis anguílias;
levantó la infernal gente una grita, que me aturdieron. Y yo, fegun loque
echaron fobre mi de tus eítomagos ,pensé ,que por ahorrar de Médicos, y Bo-
ticas aguardavan nuevos para purgarfe.Quifíeron tras efto darme de pefeogones;
pero no avia donde ,finllevarte en las manos lamitad del azeite de mi negra ca-
pa,yá blanca por mis pecados. Dexaronme, iva hccho-aljufaina de viejo á pura
faliva. Fuime á cato, que apenas acerté á entrar en ella; y fue ventura fer de
mañana; porque folotopé dos ó tres muchachos (que devian fer bien inclinados)
porque no me tiraron mas de quatro b feis trapagos, y luego fe fueron. Entré en
cato, y elMorifeo que me vio comengó á irle, y hazer como que quería efeu-
pirme : yo que temi que lo hizieffe, dixe: Tened. huefped , que no foyEcce
Homo. Nunca lodixera, porque me diodos libras de porragos fobre los ombros
con las petos que tenia. Con efta ayuda de coila,medio valdado fobi arriba, y
en bufcar por donde affirla fotana , yel manteo fe paftb mucho rato. Alfin le
quité,- y me eché en la cama , ycolguéenunaagotea. Vino raí amo,ycomo
me halló durmiendo , yno tobia la alqueroto aventura ,enojofe, y comengóme
á dar repelones con tanta prieffa, que á dos mas me defpierta calvo. Levánteme
dando vozes, yquexandome, y él con mas colera dixo: Es buen modo de fer-
virefte,Pablos ? Yá es otra vida. Yoquando oyidezir otra vida, entendí que
era yá muerto,ydixe : Bien me anima vueíia merced en mis trabajos ,vea qual
eftá aquella fotana, y manteo, que han fervido de paniguelos á ks mayores na-
rizes que fe han vifto jamasen parto de Semana Santa; y con efto empecé á llo-
rar. Elviendo mi llanto creyólo, ybufeando la fotana, y viéndola, compade-
ciofe de mi,ydixo: Pablo abre el ojo, que aten carne ;mira por ti,que aqui
'no tienes otro padre ,nimadre. Contéle todo lo que havia paffado, y mandóme
defnudar , y llevar á mi apofento ,que era donde dormían quatro criados de los
huefpedes de cato. Acórteme , y dormí, y con efto á lanoche ,detpues de ha-
ver comido, y cenado bien,me hallé fuerte yá, como finohuviera paffado na-
da por mi. Pero quando comiengan defgracias en uno,parece que nunca fe han
de acabar, que andan encadenadas» y unas traen á otras. Viniéronte á acoftar
los otros criados ,y teludandome todos, me preguntaron, fieftava malo, y
como eftava en la Cama ? Yo les conté el cafo, y al punto, como fien ellos no
huviera mal ninguno te empegaron á tontiguar , diziendo : No te hiziera entre
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Luteranos ,ay talmaldad ? Otro dezia; elRedor tiene la culpa en no poner
remedio; conocerá los que eran ? Yo rerpondi, que no, y agradeciles la mer-
ced que me moftravan hazer. Con efto te acabaron de dethudar, acolláronte
mataron la luz,y dorraime yo,que me parecía eílava con mi padre , y mis her-
manos. Devian de ter ks doze, quando eluno dellos medefoertó á puros gri-
tos, diziendo :Ay que me matan,ladrones. Sonavan en fo cama unas vozes*
y golpes de látigo; yo levanté la cabega ,y dixe:Que es effo ? Y¡penas medeteubri, quando con una maroma me affentaron un agote, con hijos, en todasksefpaldas. Comencé áquexarme , quíteme levantar, quexavafe el otro tam-bién, yd.avame á mi folo:yo comencé á dezir, jufticia de Dios;pero menu-
deaban tanto tos agotes fobre mi, que yá no me quedó (por haverme tirado ksfragadas abaxo ) remedio, finoel de meterme debaxo de la cama :hizelo affi y
alpunto los otros que dormían empegaron á dar gritos tambien,y* como fonavan
los agotes, yo creí que alguno de a fuera nos dava á todos. Entre tanto aquel
maldito, que eftava junto á mi, fe pafsó á micama , y proveyó en ella, ycu-brióla, ypaffandote á la foya, ceífaron los agotes, y levantaronfe con grandes
gritos todos quatro, diziendo . es gran bellaquería , y no ha de paífar affi. Yotoda vía me eftava debaxo de la cama ,quexandome como perro cogido entré
puertas, tan encogido, que parecía un galgo con calambre. Hizieron los otrosque cerravan la puerta, y yoentonces ialide donde eftava ,y tobime á micama-preguntando, fiá cafo les havian hecho mal : Todos fe quexavan de muerte*Acolléme ,ycubrime, y torné a dormir,y como entre ftieños me rebolcaíto*quando defiperté hálleme tocio hafta las trengas. Levantaronto todos, yyo tomé*por achaque los agotes para no venirme ;no havia diablos que me movieifen deun lado;eftava confuto confiderando fiacato con elmiedo ,yk turbación finíentirlo, havia hecho aquella vileza, ó fientre toeños : Al fin yo me halkva
inocente , y culpado, y no tebia ditoulparme. Los compañeros to llegaron á mi,quexandofe ,ymuy diffimulados á preguntarme como eftava; y yo les dixe,quemuy malo, porque me havian dado muchos agotes. Preguntavales yo que podía
haver íido; y ellos dezian, á Fe que no te eteape, que el Matemático nos lo di-rá; pero dexando efto, veamos fi citáis herido, que os quexavadas mucho ;ydiziendo efto fueron a levantar la ropa con deteo de afrentarme. En efto miamoentro diziendo :Es poffible Pablos, que no he de poder contigo ? fon ks ocho,ycitas en la cama? levántate en hora mala. Los otros, por affegurarme, con-taron a Don Diego elcafo todo,y pidiéronle,que me dexaífe dormir; y deziauno, h vuelta merced no lo cree, levanta amigo, yagarravade la ropa. Yolatema aífida con tos dientes, por no moftrar la caca. Yquando ellos vieron que nonavia remedio por aquel camino, dixo uno :Cuerpo de tal, ycomo hiede! Doni*ego dixo tomifmo; porque era verdad :y luego tras él comengaron todos ánuiar 1,havia en el apotento algún tervicio,dezian, q no te podia eftar alli.Dixo"

mUy 5U,en° effo Para haverde eíludiar* Miraron las camas ,yqui-táronlas para ver debaxo ,y dixeron : Sin duda debaxo de la de Pablos a/algo,
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pafiemoíle á alguna de las nueftras ,ymiremos debaxo della. Yoque veía poco
remedio en elnegocio, y que me ivan a echar la garra,fingí que me havia dadomal de coragon; agárreme á los palos, hize vifages. Ellos que fabkn elmifterio
apretaron conmigo, diziendo ,gran laílima. DonDiego me tomó el dedo delcoragon ,y al finentre los cinco me levantaron ;yal algar las tobanas fue tantala rila de todos ,viendo los recientes ,no yá palominos ,fino palomos grandesque te hundía el apofento. Pobre del,dezian los grandiffimos bellacos : yoha-
zia el defoiayado. Tírele vueffa merced mucho deíto dedo del coragon ;y mi
amo entendiendo hazerme bien,tanto tiró,que me le defconcertó.Los otros tam-
bién trataron de darme un garrote en los muflos , y dezian; elpobrecito aora
finduda to enfoció , quando le dioel mah Quien dirá lo que yo paflava 'entremi? lo uno con la verguenga ,defooyuntado un dedo,yá peligro que me dief-
fen garrote. Alfin,de miedo que me le dieffen (que yá me tenian los cordelesen los muflos) hize que havia buelto , y por preíto que lo hize, como los bella-
cos ivan con malicia, yá me havian hecho dos dedos de tonal en cada pierna.Dexaronme ,diziendo :Jesús , y que floxo tois. Yo llorava de enojo, y ellos
dezian adrede; mas vá en vueftra tolud,que en haveros enluciado, callad. Y
con efto me pufieron en la cama ddpues de haverme lavado ,y fe fueron. Yono
hazia afolas finoconfiderar, como cafi era mas loque havia paffado en Alcalá
en undk,que todo lo que me focedió con Cabra. Amedio dia me vefti,limpié la
fotana lomejor que pude, lavándola como gualdrapa ,y aguardé á mi amo, que

,en llegando me preguntó como eftava. Comieron todos los de cato ,y yo,aun-
que poco ,yde mala gana, ydefipues juntándonos todos á parlar en el corredor,
los otros criados ,defipues de darme vaya, declararon laburla. Riéronla todos,
doblófeme miafrenta, y dixe entre mi. Avifon Pablos ,alerta. Proputo de ha-
zer nueva vida,y con efto, hechos amigos, vivimos de alli adelante todos los
de cafa como hermanos, yen las Efeuelas, y patios nadie me inquieto mas.

CAPITULO VI.
De las crueldades delama ,ytrovefuras que yo hize.

HAz como vieres, dize elrefrán, y dizebien; de puro confiderar en él vine
á refolverme de fer bellaco con los bellacos ;y mas, fipudieffe, que to-

dos. No sé fitollcon ello;pero yo affeguro á vueffa merced que hize todas las
diligencias poffibles. Lo primero, yopule pena de la vida á todos los cochinos
que fe entraffen en cato, y á los pollos del ama , que del corral paffaffenámi
apofento. Sucedió,que un dia entraron dos puercos del mejor garvo que vien mi
vida; yo eftava jugando con los otros criados y oilos gruñir,y dixe á uno:vaya,
y vea quien gruñe en nueftra cato, fue, ydixo,que dos marranos. Yoque to oi

, me enojé tanto,que tollalla,dizkndo,que era mucha bellaquerk, yatrevimiento
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fenir á gruñir á cafas agenas, ydiziendo efto envatele á cada uno (á puerta cer-rada) la erpada por los pechos, y luego los acogotamos. Yporque no fe oyeffe
el rudo que hazian, todos a k par davamos grandiffimos gritos., como que
cantavamos; yaffi erpiraron en nueítras manos. Sacamos los vientres recogi-
mos lalangre, yá puros gergones los medio chamutcamos en el corral 'üe ftier-te, que quando vinieron los amos yá eftava hecho, aunque mal, fino éralos
vientres, que no eftavan acabadas de hazer ks morcillas, y no por falta de prifaque en verdad por no detenernos; les hadamos dexado lamitad de lo que ellos fe
teman dentro. Supo, pues, Don Diego,y el Mayordomo el cato, y enojá-
ronle conmigo, de manera que obligaron á los huefpedcs (que de rifa no fe po-dían valer) á bolver por mi :Preguntavame Don Diego, que havia de dezir fimeacuravan,ymeprendkkjuílick? A loqual reípondi yo, que me llamaríahambre, que es el tegrado de los Eftudiantes, y fino me valieffe, diría* comoie entraron finLlamar á la puerta,como en fo cato, entendí que eran nueftros:Riéronte todos ele ks difeulpas. DixoDon Diego, á Fé Pablos, que os hazeisa las armas. Era de notar ver á miamo tan quieto, y religiofo,y á mi tan tra-vieio,que eluno exagerava al otro; ó la virtud, ó el vicio. No cabia el almaUe contento, porque eramos los dos al raohino : hádamenos conjurado contraladelpenía. Yo era el desentelo Judas, que defde entonces heredé no sé que
amor a la litoen efte oficio.La carne no guardava en manos del ama la orden Re-
torica; porque fiempre ivade mas á menos ,y la vez que podia echar cabra , o
oveja, no echava carnero. Y fihavia huefos, no entrava cofa magra; y affi ha-ziaunas ollas tíficas de puro flacas; unos caldos , que á efiar quaxados, fe podian
hazer tortas de cnítal de las dos Pafcuas. Por diferenciar , para que eftuvieflegorda la olla, foliaechar unos cabos de velas de febo. Ella dezia (quando yo
.cltava delante) á miamo :Por cierto, que no ay tervicio como elde Pablicos ,
iiel no fueffe traviefo, contervele vueffa merced que bien te le puede fufrir elíer travido, por la fidelidad. Lomejor de la plaga trae: Yopor el confi-
guiente dezia della loratono ;yafli teníamos engañada ia cato. Si to com-
piava azeite de por junto, carbón, ó tozino, efoondkmos k mitad, yquan-üo nos parecía, deziamos el ama , y yo:Modérente Vs. Ms.en el gateo , queen verdad , fi fe dan tanta prieíla , no baile ¡a hazienda del Rey. Yá te ha
acabado el azeite, ó el carbón ;pero tal prieffa te han dado. Mande vueffa
mer^u°mprarmaS' y á Fé que fe ha de lucir de otra manera : denle díñe-
los a Pabiicos. Davanmelos ,y vendiamosles la mitad fiteda,yde ¡o que com-pravaraos la otra mitad, y efto era en todo. Y fialguna vez comprava algo en
Ja plaga por 1o que valia, remamos adrede eí ama, y yo. Ella dezia ( comoenojada) no me digáis -á mi, Pablicos, que ellos fon dos quartos de entela-
ba. Yo hazia que ílorava, dava muchas vozes , ivame á quexar á mi Se-
hSf_ y aPrttavde para que embiaffe el Mayordomo á toberlo, para que ca-naüe el ama,que adrede porfiava. Iva, y iabialo, ycon efto affeguravamos
ai amo ,y d Mayordomo , y quedavan agradecidos ,en mi á ias obras f
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yen el ama al zelo de fubien. Deziak DonDiego, muy tetisfecho de mí. Af-f
lifueffe Pablicos aplicado á virtud, como es de fiar. Tuvimoslos delta mane-
ra, chupándolos como fenguijuelas. Yoapollaré que vueffa merced te erpanta.
de la toma del dinero al cabo del año ? ello mucho dedo de ter,pero no ob-

ligava la reftitucion :porque el ama contoffava de ocho á ocho dias, y nunca le
viraítro,niimaginación de bolver nada ,nihazer efcrupulo ,, con fer, como
digo una tenta. Traía unRotorioal cuello fiempre, tan grande , que era mas

barato llevar una haz de leña acuellas. Del colgavan muchos manojos de Imáge-
nes, Cruzes, y Cuentas de perdones. En todas dezia que rezava cada noche
por fus bienhechores. Contava ciento y tantos Santos Abogados fuyos ;y en

verdad que havia menefter todas eftas ayudas , para defquitaife de lo que peca-
va. Acoftavate en un apotento encima de miamo,y rezava mas oraciones que
un ciego. Entrava por el Jufto Juez, y acabava con el conquibules (que ella
dezia ) y en la Salve rehila. Dezia ks oraciones en Latín adrede , por fingirte
inocente; de fuerte que nos derpedagavamos de rifa todos. Tenia otras habili-
dades :era conqueridora de voluntades ,y corchete de güilos,que es lo mif-
mo que alcahueta; pero diteulpavate conmigo ,diziendo, que le_ venia de ca-
lla, como al Rey de Francia curar de lamparones. Penferá vuelta merced que
fiempre eítuvimos en paz ;pues quien ignora, que dos amigos ,como fean
codiciofos, fieftán juntos fe han de procurar engañar el uno al otro ? Sucedió,,
que el ama crkva gallinas en el corral, yo tenia gana de comerla una; tenia
doze, ó treze pollos grandezitos ;y un día eftando dándoles de comer; co-

mengó á dezir ,pió, pió, y efto muchas vezes. Yoque oi el modo de llamar,
comencé á dar vozes ,y dixe:O cuerpo de tal,ama ,no huvierades muerto

un hombre ,ó hurtado moneda al Rey,coto que yo pudiera callar , y no ha-
ver hecho lo que haveis hecho,eme es imponible eldexarlo de dezir ? Mala-
venturado de mi, y de vos. Ella , como me vio hazer cifremos con tantas

veras, turbófe algún tanto, y dixo : Pues Pablos , yo que lié hecho ? fi te

burlas no me aflijas mas. Como burlas, pefia tal, y no puedo dexar de dar
parte a la Inquiíicion, porque fino,eltaré detoomulgado. Inquificion,di-
xo ella, y empegó á temblar; pues yo he hecho algo contra laFé ? Effo es

lo peor, dezia yo; no os burléis con los Inquifidores , dezid que fiñíteis una

boba ,y que os defdezis, y no neguéis la blasfemia , y defecare. Ella con el
miedo: dixo. Pues Pablos, y fime defoigo, eaítigaranme ?-Reípondik : No,
porque tolo os abíblverán. Pues yo me deídigo, dixo, pero dime tu de
que , no 1o sé yo, afli tengan buen figloks animas de mis difuntos. Es pof-
fible que no advertís en que , no sé como me lo diga ,que el detocato es tal,
que me acobarda. No os acordáis, que dixiftes a los pollos, pío, pió, y es

pió nombre de los Papas , Vicarios de Dios, y Cabegas de la Iglefia. Papaos
effe pecadillo. Ella quedó como muerta , y dixo :Pablos yo 1o dixe, pero
no me perdone Dios,fifue con malicia,yome dcfdigo ,mira fi ay camino

para que fe pueda efeutor el acufarme, que me moriré fime veo en la Inqm-
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&chfí. Como vos juréis en un Araconiágrada, que no tuvifteis malicia yol
affegurado podré dexar de acularos , pero tora neceffario que eftos dos pollos
que comieron , llamándoles con el fántiffimonombre de los Pontífices me los
deis, para que yo los lleve aun Familiar que los queme, porque eftán daña-
dos, y tras efto haveis de jurar de no reincidir de ningún modo. Ellamuy con-
tenta dixo,,pues llévatelos, Pablos, aora, que mañana juraré. Yo por mas
affegurarla dixe :Lopeor es,Cypriana (que aífi to llamava ) que yo voy á rief-
go, porque me dirá el Familiar fi foy yo, y entre tanto me podrá hazer vexa-
cion-, llevadlos vos, que yo pardiez que temo. Pablos (dezia quando me oyóefto ) por amor de Dios, que te duelas de mi,y los lleves , que á tino te pue-
de fuceder nada. Dexéla que me lo rogaffe mucho , y al fin ( que era lo que
quería) determíneme , tomé los pollos , efoondilos en mi apotento , hize que
\u25a0iva fuera, ybolvi, diziendo: Mejor te ha hecho que yo penfava , quería el
Familiarctoo venirle tras mi á ver la muger , pero lindamente ie he engañado,
y negociado. Diome mil abragos, y otro pollo para mi, y yo foimeconéíadonde havia dexado tos compañeros , yhize hazer en cafa de un paítelero una
cagúete, y comimeíos con tos demás criados. Supo el ama, ydon Diego la ma-
raña , y toda la cato la celebró en eftremo. Elama liego tan al cabo,de pena,que por poco te muriera , y de enojo no eftuvo á dos dedos (á no tener porque
callar) de dizirmis fifias. Yoque rae vi yá mal con el ama, yque no lapodiaburlar, bitoque nuevas tragas de holgarme , y dien lo que llaman tos eftudian-
tes correr, ó rebatan En ello me fucedieron cotos graciofiffimas ;porque yen-do una noche á las nueve (queyá andava poca gente ) por la calle Mayor, viuna confitería, y en ella un cofín de paites fobre el tablero , y tomando buelo,
vine, agárrele ,diá correr , el confitero dio tras mi, y otros criados , y vezi-nos ;yo como yáiva cargado , vi, que aunque les llevava ventaja me havian de
alcangar, y al bolver áunaefquina, tonteme íobreel, yembolvi la capa á la
pierna depredo , y empecé á dezir con la pierna en lamano: Ay, Dios fe lo
perdone ,que me ha pifado. Oyéronme efto,y llegando ,empecé á dezir,por-
tan alta Señora ,ylo ordinario de la hora menguada ,yayre corruto. Ellos fe
-venían defgañifando, ydixeronme, vapor ay un hombre, hermano? Aldelan-
te, que aquí me pisó rloado tea el Señor. Arrancaron con efto,y fueronfe j
quedé tolo, ¡léveme elcofín á cato, conté la burla, y no quifieron creer que
ñavk iucedido affi, aunque lo celebraron mucho , por lo qual tos corabidé pa-
ra otra noche á verme correr caxas: Vinieron, y adviniendo ellos que eftavan
Jascaxas dentro la tienda, y que no las podia tomar con la mano: tuviéronlo
por impoffible, y mas por eftar el confitero, por lo que le tocedió ai otro de ks
pailas, alerta. Vine, pues, y metiendo, doze paitos atrás de la tienda, ma-
no ala efpada, que era un eftoque recio, partí corriendo, yen llegando á la
«tienda ,dixe : Muera,y tiré una eítocada por delante elconfitero :dexofe caer,pidiendo ccnfeffion, y yodila -eítocada en una caxa, ó la pateé ,y toqué en
la efpada, y me fuicon ella. Admiráronte de vería traga, muñéndote de rifa
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de que el confitero dezia , que le miraffen, que finduda le havia herido, f
que era un hombre con quien havia tenido palabras. Pero bolviendo los ojos,
como quedaron desbaratadas al tolirde la caxa,ks que eftavan al rededor ,eche-
de ver laburla, y empegó á tontiguarte, que no pensó acabar; confieífo que
nunca me fupo coto tan bien. Dezian tos compañeros, que yo folo podia iu-
;
ftentar la cafa con lo que corría, que es 1o mifmo que hurtar,en nombre reve-

fado. Yoera muchacho , y ve'ia que me alabavan el ingenio con que toiia deltas
travefuras: animavame para hazer otras mas. Cada día traía lapretina de jarras
de Monjas,que les pedia para bever , y me venia con ellas ;introduxe que no

dieffen nada finprenda primero. Y afliprometí á DonDiego, ya todos los
compañeros, de quitar una noche ksefpadasá la mifina ronda. Señalóte qual
liaviadefer, y fuimos juntos, yo delante, y en columbrar la jufticia,me lle-
gué , con otro de los criados de cafa ,muy alborotado ,ydixe : Jufticia? Re-
spondieron fi. Es elCorregidor ? Dixeron que fi;hinqueme de rodillas,y
dixe : Señor en fos manos de vueffa merced eftá mi remedio ,ymi venganga ,y
mucho provecho de la República ,mande vueffa merced oyrme dos palabras á
Tolas, fiquiere una gran prifion. Apartóte, y yá los corchetes eftavan empu-
ñando las efpadas ,y los Alguaziles poniendo mano á ks varetas ,ydixele : Se-
ñor,yohe venido de Sevilla figuiendo teis hombres ,los mas facinorolos del
mundo , todos ladrones ,y matadores de hombres ;y entre ellos viene uno que
mató á mimadre ,y á un hermano mió,por robarlos,y le eftá probado efto;y

vienen acompañando , fegun les he oido dezir,á una efpia Franceto ;y aun

fofpecho, por loque les he oído, que es ( y abaxando mas la voz, dixe) de
Antonio Pérez. Con efto el Corregidor dio un falto azia arriba, y dixo : Adon-
de eftán? Señor en la caía publica ;no to detenga vueffa merced que las ani-

mas de mimadre , y hermano to lo pagarán en oraciones ,y elRey. Hazia, Je-
sús, no nos detengamos , feguidme todos,dadme una rodela. Yole dixe (tor-
nándole á apartar ) Señor , perderfe ha, fivueffa merced haze effo, antes im-

porta, que todos entren fin efpadas', y uno á uno, que ellos eftán en los apo-
fentos , y traen piftoletes ;y en viendo entrar con eípádas , como no las puede
traer finolaJufticia ,difpararán. Con dagas es mejor,y cogerlos por detras los

bragos, que demafiados vamos. Quadróle al Corregidoría traga, con la codi-
cia de la prifion. En eftos llegamos cerca , y el Corregidor advertido ,mando,

que debaxo de unas yervas puíieffen todas ks efpadas eicondidas , en un campo
que eftá en frente cafi de la cafa. Pufieronlas, y caminaron. Yoque havia avi-

lado alotro, que ellos dexarks , yél tomarlas, y pefearfe á cate, fieffe todo

uno: hízoloafli, y al entrar todos, quédeme atrás elpoílrero,yen entrando
ellos mezclados con otra gente que iva, dicantonada , y emboqueme por una
callejuela, que va a dar á la Vitoria,que no me alcangara un galgo. Ellos que
entraron ,y no vieron nada; porque no havia fino eftudiantes ,y picaros ,que
es todo uno; comengaron á bufearme , y no me hallando, fofpecharon lo que
fue j yendo á bufear tas efpadas, no hallaron media. Quien contara ks din-



agencias que hizo con el Retor el Corregidor aquella noche? Anduvieron to-
dos los patios reconociendo ks camas. Llegaron á cato; y yo,porque no me
conocieífen , eftava echado en la cama con un tocador, y con una vela en lama-no, y un Chrifto en la otra, y un compañero Clérigo ayudándome á morir-
los demás rezando ks Letanías. Llegó el Retor ,y la Juíticia; y viendo el efoe-daculo, to tolieron, no perfuadiendofe, que alli pudiera aver havido lugar pa-
ra talcoto. Nomiraron nada, antes el Retor me dixo un Remonto : Preguntófieftava yá fin habla, y dixeronle, que fi;ycon tanto to fueron defefperados dehallar mitro : jurando el Retor de remitirle, file topaífen, y elCorregidor deahorcarle, aunque fueffe hijode un Grande. Levánteme de la cama, y halla oy
no te ha acabado de folemnizar la burla en Alcalá :ypor no fer largo, dexo de
contar, como hazia monte la plaga del Pueble; pues de caxones ,de Tundido-res, y plateros, y metes de fruteras (que nunca te me olvidará la afrenta dequando fuyRey de gallos) foftentava la chimenea de cato todo año. Callo lasperdones que tenia fobre los habares, viñas y huertos ,en todo aquello de alder-redor. Con eftas, y otras cotes comencé á cobrar fama de travieffo, y agudo
entre todos. Favorecíanme los Cavalleros; y apenas me dexavan fervir á DonDiego, a quien fiempre tuve el reípeto que era razón, por elmucho amor que
me tenia.
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CAPITULO VIL
De lo ido de Don Diego y nuevos de lo muerte de mispodres, ylorefola-cion que tome en mis cofas paro odelonte.

EN efte tiempo vino á Don Diego una carta de fupadre, en cuyo pliego ve-
nia otra de un tio mío, llamado AtontoRamplón , hombre allegado á todaVirtud, y muy conocido en Segovia ,por 1o que era allegado á la jufticia;pues

quantas allife havian hecho de quatro años á efta parte, han pallado por tos ma-nos. Verdugo era, fi vá á dezir ¡a verdad,pero un Águila en eloficio: Verfele
hazer, dava gana de dexarfe ahorcar. Efte, pues ,me ercrivió una carta a Al-
calá defoe Segovia, en efta forma.

CARTA.

HijoPablos (que por el mucho amor que me tenia me lkmava affi) los
ocupaciones grandes defla placa, en que me tiene ocupado Ja Mageftad, no ms

han dado lugar a haz.er efto, quefialgo tiene malo el fervir alRey ,es el trabajo, aunqm
Je defquita con efia negra honrilla defer fas criados. Pefame de daros nuevas de pocogu/lo.
ruejtro padre mano ocho dios ha¡con el mayor valor que ha muerto hombre en ei


